
Discursos en campaña 

El nacimiento de Partido Nacional 
Revolucionario* 

Compañeros: 

Hablo en representación del Partido Nacional Revolucionario. Estamos de 
nuevo ante el mismo oroblema aue aeitó nuestras conciencias de ciudadanos el . - 
año pasado: la sucesión presidencial; el ejercicio de una facultad que es, al 
mismo tiemoo. un deber v un derecho: el eiercicio de la única soberanía aue . . 
debemos pe&itir en M ~ X ~ C O ,  el ejercicio de la soberanía popular por medio 
del voto público. 

Viene a mi memoria la tragedia de julio del año pasado: la reacción clerical, 
incapaz de poder terciar en el campo del civismo, impotente para poder luchar 
con la revolución en el campo de las actividades ciudadanas, descendió a las te- 
nebrosidades del crimen, asesinando cobardemente y por la espalda al Presi- 
dente electo de la República, Alvaro Obregón. (Aplausos y gritos: ¡Viva el ge- 
neral Obregon!). 

Creyó la reacción que, con el hombre, mataba la idea; que con el hombre ani- 
quilaba los principios, que con el hombre sepultaba la causa popular. Pero el 
hombre, la idea. los principios y la causa popular siguen viviendo en el corazón de 
las multitudes; para acabar con la idea, con el recuerdo de Obregón, con los pri* 
cipios revoluci&os y la causa popular, antes será necesario aniquilar al pueblo 
campzsino y trabajador de México. Por eso, porque es imposible aniquilar al 
oueblo camoesino v trabaiador de México. la memoria de los orohombres de 
la revolución y los principios de la misma causa popular vivirán eternamente 
en la nación Y semiirán esclareciéndose, difundiéndose Y perfeccionándose a 
través de nuestras luchas. (Aplausos). 

Aquella crisis enorme en que se vio envuelto el pais ante el acontecimiento 
brutal hizo que todas las miradas de los ciudadanos dignos de México conver- 
eieran hasta la f i a r a  central de la Revolución. hacia Plutarco ELias Calles. Y 
el hombre estuvo a la altura de las circunsta;icias. Su conciencia en esos m e  
mentos se agitó y produjo el memorable mensaje de septiembre del año pasa- 
do, aquel mensaje producto del vigoroso y patriótico pensamiento del general 
Calles. sienificó una luminaria orientadora. un indice director en medio de las 
desorien&ciones que habia causado la desaparición inesperada del caudillo 
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Obregón. Principalmente debemos considerar aquel mensaje como el Ilama- 
miento a la Revolución. el llamamiento sincero a los hombres oara organizarse - 
en un Partido que representara su ideologia y que defendiera en las luchas 
cívicas todos los derechos de la Revolución para poder hacer cristalizar en una 

~ ~ 

candidatura fiel a esos principios las aspiraciones del gran movimiento social 
mexicano que había perdido a uno de sus caudillos mas preclaros. Y como 
oroducto Ióeico v natural de aauel Ilamamiento. vino la Convención de Oueré- - .  . 
taro, en que esta agrupación, el Partido Socialista del Trabajo del Estado de 
México. fué a fundir también, como las demás del ~ a í s .  su distintivo Roio v . . . . 
Negro de las reivindicaciones sociales, con el distintivo tricolor de nuestro Par- 
tido Nacional. (Aplausos). 

Allí, en aquella Asamblea de hombres libres, en aquella Asamblea donde 
vibró fuertemente el sentimiento revolucionario, en donde el compañerismo 
fue siempre el sentimiento predominante entre todos los que tuvimos el honor 
de asistir. sureió consolidado el oroerama de nrincinios v los Estatutos del . - . . 
Partido Nacional Revolucionario. Después de'deliberaciones, se llegó a la 
conclusión de aue el hombre caoacitado oara ooder reoresentar v oara ooder . . .. . 
defender esos principios en la lucha cívica y en el Gobierno, seria, seguramente 
el ingeniero Pascual Ortiz Rubio. (Aplausos y vivas). 

Proclamada su candidatura por unanimidad en aquella magna asamblea, pu- 
dimos nosotros asegurar, porque habiamos comprendido que ahi estaba represen- 
tada la enorme mayona de la opinión Revolucionaria de México, pudimos asegu- 
rar. reoito. aue era esa. como lo es. la candidatura del triunfo. Podemos decir aue . . . .  
no tenemos enemigos poñticos. Y si el enemigo legendario de la Revolución: la re- 
acción: la reacción clerical en orimer término Y en segundo la reacción en su aswc- 
to capitalista y otras modalidades, trata de dividirnos, debemos estar alerta ; no 
oermitirlo. oomue ese ha sido siemore su medio de combate: dividir a la Revolu- . . 
ciim para crear la lucha de hertnaiio\ miiira hermano,. srcyendo que (on e\to. que 
~ i > n  lui sasriti;io\ de Ith dcmá.,.,. \e benciician los interne\ de la reaccion. Debemos 
permanecer unidos. rcguir forialtsiendo son~iantemenie la idea gcnerddora del 
Partido h'acional Re$ olucionario que inició el hombre que e, entre norotro\ cl más 
alto exoonente del conceDto revolucionario. Plutarco Eüas Calles. Oue el Partido 
~ a c i o i a l  ~evolucionario'con sus bien definidos principios, con su programa per- 
fectamente de acuerdo con las aspiraciones populares, sea el arma única, el arma 
cívica con que llevamos al triunfo las candidaturas que el mismo Partido proclama 
en sus Convenciones Nacionales. 

Yo deseo, para terminar, agradecer a este pueblo que, como un solo 
hombre, ha asistido a esta manifestación, proclamándola y enalteciéndola con 
su presencia, porque la presencia del pueblo verdadero, siempre enaltecerá los 
actos civicos; deseo agradecer, repito, a ustedes, el entusiasmo, la esponta- 
neidad y la sinceridad con que aplauden la candidatura nacional del ingeniero 
Pascual Ortiz Rubio. 
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El concepto de Patria' 

Campesinos y obreros de Puebla: 

Os saludo en nombre del Partido Nacional Revolucionario. 

Este Partido. constituido esencialmente Zon obreros v camoesinos de toda la 
~~~ 

extensión del territorio nacional ha tenido el mayor de sus éxitos eligiendo, en 
la mama Convención de Ouerétaro. al C.  Ine. Pascual Ortir Rubio como can- 
didato a la Presidencia de l a  ~ e ~ ú b l i c a .  

t \!e iiianirccts~ióii. C \ I ~  dhigarr3da muliiiud de ;.impestni,, !. ohrcr<h qiic 
itciie \ 3  htcii de\piert3 ,u ;~ti:~eniia. que ;on.><c perte:t¿meiiic ,u\ priiblc- 
mas, viene a confirmar ea nosotros que la ~ o n v e n ~ i ó n  de Querétario realizó. 
cristalizó uno de sus anhelos, postulando a un hombre que representa sus prin- 
cipios y que será el porta-estandarte de ella en la Presidencia de la República. 

El problema de la Revolución es un problema perfectamente definido, que 
concierne ~rincioalmente a la clase camoesina v a  la clase obrera. La Revolu- 
ción, nombre que hiere siempre los oidos de los reaccionarios, es una palabra 
siemore n a t a  en los corazones ven los esoiritus de los amieos de la clase traba- . - 
jadora. De esas dos grandes divisiones del proletariado -del campesino y del 
obrero- es de donde la Revolución debe extraer el bienestar v la nrosoeridad , . .  
de México; al primero, garantizándole sus tierras, una situación de libertad y 
de garantias para que pueda disfrutar de ellas y trabajar provechosamente; al 
segundo. al obrero de la ciudad. al obrero del taller. dándole las earantias ne- 
cesarias en nuestras leyes para q;e con el producto integro de su trabajo pueda 
resolver las necesidades de su familia. sin enriauecer inmoderadamente las ar- 
cas del industrial. 

Seguramente que los latifundistas y los industriales que han tenido siempre 
10% medios mayores de defensa porque han contado con el dinero suficiente 
para comprar muchas veces autoridades y jueces venales tendrán que sentir 
que su fuerza se debilita cuando las leyes nuestras y la organización de 
nuestros xabajadores y la unificacion de nuestros campesinos, establezcan 
u n a  barrera a la explotación a que han estado hasta ahora sujetos (Aplausos y 
viva\). 

Solo el desarrollo de la organización tanto en el obrero comri en el campesino, 
eirablecrra los medios de su emancipación. No esperéis, campañeros, que los g o  
bicrnoí hagan vuestra emancipación por medios directos. Vosotros lo único que 
necesitáis y que exigis como hombres de trabajo, es que los gobiernos establezcan 
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las condiciones de igualdad y justicia en vuestro medio, para que el campsino p r  
sí solo, y el obrero por 9 solo, trabajen su mejoramiento y su emancimción, y b 
gan la educación y~ekvación del nivel mora1.de sus hijos. 

La Revolución Mexicana. fundamentalmente social. la Revolución Mexica- 
na, fundamentalmente nacionalista, porque considera que el concepto de 
natria. que el conceoto de nacionalidad. oue el conceoto de colectividad está 
por encima del concepto de la personalidad individualde los intereses particu- 
lares. ya no ofrece un esvectáculo de vanos ofrecimientos. Presenta ante la 
opinión.del país. un de conquistas efectivas. Ya el obrero tiene el de- 
recho de reunirse y deliberar; tiene el derecho de defensa; tiene el derecho de 
justa intervención en todo lo que compete a la producción industrial; y ya el 
campesino tiene también en la mayor parte de la República conquistadas sus 
tierras. Y sobre todo esto. la Revolución tiene hombre aue llevar al noder v 
que como el ingeniero ~ a s i u a l  Ortiz Rubio, garantizan qie  el progreso de R; 
volución no se detendrá Y aue sus conauistas se semirhn consolidando v se se- 
guirbn implantando para beneficio de ias clases trabajadoras y campesinas de 
México. (Aplausos). 

No queremos que se sigan explotando nuestras masas con el concepto de 
patria a la antigua. El concepto de la patria al modo de las viejas dictaduras, 
consiste únicamente en ideas abstractas y metafisicas. Queremos ahondar en el 
significado de la palabra patria y esclarecer y precisar ese concepto. La patria 
está sintetizada en el pedazo de tierra que queremos que os pertenezca; está 
sintetizada en las leyes que queremos que garanticen vuestros derechos y que 
sean un sostén y una ayuda para que obtengbis integro el producto de vuestro 
trabajo. La patria está sintetizada en una casa limpia. en una casa cómoda, en 
una casa higiénica para todas y cada una de las familias mexicanas, donde 
puedan tener un hogar y un lecho abrigado para sus pobres ninos, desterrando 
de nosotros el espectáculo de hambre y miseria, y de enfermedad y de desabri- 
go. Este concepto de patria, el verdadero concepto del revolucionario. es el 
que nosotros queremos realizar proclamando la preeminencia de los intereses 
de la colectividad sobre los intereses particulares o privados. 

La Revolución tiene un fondo de virtud in~tacable. El día que cada campe- 
sino Y cada obrero tengan un hogar para sus hijos; el dia que cada obrero y ca- - ~ 

da campesino tenga la posibilidad economica para sostener decorosamente a 
sus familias y para atender a sus necesidades y a sus diversiones honesias. nc 
dia tendremosun concepto más claro, el verdadero concepto de la patria, y 
habremos constituido efectivamente la nacionalidad mexicana. 

El concepto de la patria, repito, no debe basarse únicamente sobre abstrac- 
ciones y símbolos: debemos encontrarlo en la tierra, en el hogar, en las 
garantías individuales, en todo aquello que signifique un verdadero y positivo 
bienestar. (Aplausos). 



Las personalidades de la Revolución* 
(fragmento) 

La unidad revolucionaria en su ideolopia. principió a señalarse en la magna . . 
convencion de Querétaro: todas las agrupaciones revolucionarias del pais alti 
congregadas signaron el pacto de solidaridad: el pacto que se comprometian a 

~ - . .mplir ) qiic han e\iado ~umpliendo al pie rle la I z r r ~ .  cl proksito de wstener. 
p.>r iiicdio de \u actua~ión cn la.. lucha, r<onbmi;s\ ) p<iliricrrcccialer, anic\ 
aue nada. los orinci~ios de la Revolución. la unidad revolucionaria a través del 
;ariño y del respeto; sus hombres representativos, que es también un ideal que 
uersepuimos los hombres de la Revolución. vorque hemos deseado que este . . 
movimiento no sea personalista, como no lo es 

No queremos hablar de un partido en nombre de una sola persona. Por más 
grande y mas eficiente y mas estruendosa que haya sido la personalidad de un 
hombre, sobre ella debe estar el espiritu de la Revolución y su programa. 

No debemos hablar de maderismo, no debemos hablar de obregonismo, no 
debemos hablar de callismo, los hombres mismos han reoudiado esta práctica, 
y todos nos han senalado con la sinceridad enorme de su pensamiento que sólo 
debe haber una sola palabra en nuestros corazones y ei luestras conciencias: 
revolucionarismo. 

Es criminal tratar de enaltecer a alguna de las personalidades de la revolu- 
ción a exoensas de otra. no debemos tratar de engrandecer la personalidad de 
Obregón'a costa de la personalidad de Madero, ni en detrimeñto de la perso 
nalidad del general Calles; no debemos tratar de enaltecer la figura del general 
Calles a expensas de la de Madero y de la de Obregón. Esto sólo pueden ha- 
cerlo aquéllos que no tienen claro el concepto de que es necesario grabar en las 
concieicias de iodos los mexicanos, que los hombres deben apreciarse por el 
balance que se haga de su actuación en el poder y de las actividades cívicas en 
su gobieino, y nunca por determinados detalles de su vida pública 

Nosotros debemos querer a nuestros Jefes tales como son; con sus defectos 
y con sus virtudes. Nuestros lideres representativos no son infalibles al estilo 
del papa del Vaticano; nuestros hombres son humanos, obran como quizá 
obratiamos nosotros mismos y debemos quererlos, estimarlos y respetarlos 
con sus defectos y con sus virtudes; debemos ser siempre solidarios de su ac- 
tuaciún. ooraue es la única forma de consolidar en los hombres la unidad de la . .  . 
Revoluciún. (Aplausos). 
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El aniversario del asesinato del general Obregón* 

Hace un ailo que la reacción clerical armó la mano traidora dc un asesino, y 
;ortó el hilo de la \ida al genio más preclaro de la Revolución: ante este acon- 
tecimiento, todas las conciencias libres de México, todos los ciudadanos que 
habían sabido aprender en el corazón de aquel hombre ilustre los más altos 
ideales. el más noble esdritu. el sentimiento de la más alta ciudadanía: todos 
los pechos y todos los corazones se contristaron, y sobre la extensión del terri- 
torio patrio, nubarrones de tragedia ocultaron el sol bellísimo que ya 
resplandeáa como una esperanza de manumisión para los pobres, y de trabajo 
y prosperidad para todos. 

Alvaro Obregón fué el hombre que abarcó maravillosamente los principios 
capitales de la actividad humana, y puso un sello de perfección y de grandeza 
donde quiera que aplicó la maravilla de su dinamismo para la realización de al- 
min oroblema o el esclarecimiento de alauna idea. Para sus soldados fué un - .  - 
ídolo, porque los condujo siempre a la victoria; para los políticos revoluciona- 
rios, el más brillante manifiesto y la más completa de las proclamas; para los 
ricos buenos, una garantía; para los capitalistas explotadores y verdugos de sus 
hermanos, los de abajo, un reproche y una barrera a sus desmedidas ambi- 
ciones; para los trabajadores, una esperanza firme de una vida mejor; para la 
Revolución, una antorcha; para sus hijos, para su noble esposa, para todos los 
suyos, en el erial amenazante y cruel de la~duna, un árbol frondoso, gigantes- 
co, a cuya sombra generosa y amable descansaron sus seres queridos, y entre 
cuyas ramas floreció siempre el amor paternal en los más puros himnos de op- 
timismo y fe. 

Alvaro Obregón: su obra tendrb una gran trascendencia a travk de la histo- 
ria de Mexico y de la vida eterna dc nuestra raza. manifestándose como una 
floración de idealidades realizadas y de ejemplos generosos, y siendo para el 
porvenir un indice seguro para la conquista de las libertades de los pueblos y 
de los derechos de la humanidad. 

La neneración revolucionaria de México, contristada en aauellos momentos - 
de tragedia apretó sus filas, hizo concicncia acerca de la gravedad del momen- 
to. acudió como una sola voluntad a la gran asamblea de Querétaro. para or- 
ganilar el Panido Nacional Revolucionario. cuidando siempre de conservar en 
la idealidad del Partido los postulados m& altos y las ideas básicas de la ac- 
tuación revolucionaria de sus caudillos. 

Y es ahora este Partido el que levanta orgulloso la bandera revolucionaria, 
que tiene siempre presente aquel apotegma enviado al Congreso Constituyente 

*Oración fúnebre pronunciada en la Casa del Pueblo, Mkida, Yuc., 17 de julio de 1929. 



por el ilustre desaparecido, cuando decía: "Que se mutilen o sucumban los 
hombres por sus principios, pero no se mutilen ni sacrifiquen los principios, 
por los hombres". 

La juventud revolucionaria sabrá llevar siempre como divisa este poema; 
sabrá interpretar y convertir en realidad, los ideales de aquel grande hombre. 

Hace un ailo lloramos su muerte, y ahora, el respeto y el cariño a su memw 
ria encausarán nuestro pensamiento y nuestra acción por los senderos más pu- 
ros de la honradez, el civismo y el amor a la patria. 

Drsaoarecida la forma carnal de Alvaro Obreeón. resureen en la vida de u .  u 

nuestra patria sus ideas vigorosas, sus ensellanzas admirables, su amor infati- 
eable a las clases trabaiadoras. su iustificada confianza en el oorvenir de Méxi- 
co, su trato leal y bondadosopará todos los hombres que le'ofrecieron su c e  
operación para la gran obra de enaltecer la Patria. Esto no desaparecerá 
mientras existan sobre el territorio nacional hombres que sientan verdadero 
amor por su suelo natal. 

Por eso, podemos decir que en aniversario de su muerte, se cumple también 
el primer aniversario de su resurrección. 
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